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Nosotros no decimos cuál es el 
número de ejemplares que cons­
tituye nuestra tirada porque no 
tenemos ganas de que se pon­
gan en duda nuestras palabras, 
pero hay un medio muy fácil 
de saber si esta revista ha te­
nido aceptación: preguntad en 
los puestos de periódicos si el 
público busca "La Semana Grá­
fica" y si hay alguna otra revis­
ta, de Sevilla o de fuera de Se­
villa, que iguale, en nuestra ca­
pital, la venta de "La Semana 

Gráfica". 
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Nuestros propósitos 
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Con plena conciencia 
de que la obra que he­
mos emprendido re­
presenta una labor pre­
ñada de dificultades, no 
titubeamos en lanzar­
nos a ella sin temor. 

Son estos primeros 
números de"tA'SEMA-
NA GRÁFICA" un mo­
desto esbozo de nues­
tros propósitos que, de 
momento, tienen que lu­
char con los innumera­
bles escollos dc la falta 
de elementos materiales 
muy interesantes para 
la confección de nues­
tra revista. 

Dispuestos estamos a 
vencerlos. 

Declaramos sincera­
mente, sin e m b a r g o , 
que serán vanos nues­
tros deseos si, en su rea­
lización, no contamos 

con el concurso de todos. 

No solicitamos sola­
mente el concurso de 
anunciantes y suscrip­
tores como tales; tanto 
como eso agradecemos 
cooperación espiritual 
a nuestra penosa labor: 
iniciativas, c o n s e j o s , 
advertencias, serán mo­
tivos para la gratitud dc 
esta Empresa y medios 
para llegar a la más fiel 
interpretación de nues­
tra vida regional cn sus 
aspectos más genuinos 
y característicos. 

Confiadamente espe­
ramos ser acogidos con 
la benevolencia que en 
estos momentos nos es 
indispensable para lle­
gar a la cristalización 
de nuestras aspiracio­
nes, dignas de Sevilla. 

LA EMPRESA. 
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l /^a Semana 

JORNADAS EN LA SOMBRA 

LOS OJOS DE LA PLAZA DE 
SAN LORENZO 

Hemos caminado, en el silen­
cio de esta noche de Mayo, por 
las calles San Vicente, Teodosio, 
Santa Clara, hasta desembocar, 
al punto de las dos, en la plaza 
de San Lorenzo. 

Para las inquietudes de nues­
tro espíritu, la densidad de este 
estancamiento de la vida y de las 
cosas, ha sido el contrapunto ne­
cesario para equilibrar nuestras 
funciones de ser civilizado, some­
tido a la disciplina de la correc­
ción. ¿Quién se atreve a trastor­
nar, con alaridos, la paz de estas 
calles, recogidas en sus nidos de 
sombras? 

En el recinto de la plaza la 
quietud forma volumen. El silen­
cio es volumen de los sentidos. 
Hay en los objetos que nos ro­
dean una rara quietud, y así co­
mo en otros sitios nos sentimos 
invadidos por una paz que nos 
hace un poco soñadores, aquí 
nos sorprende una sensación de 
Oquedad, en lo que vemos y en lo 
que somos, que anula las activi­
dades de nuestro espíritu y nos 
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Gran Sastrería 

CASA SUBIRÁ 

O'DONNELL, 30 y 32 

- - - SEVILLA - - -

hace caer en un ensimismamiento 
de la nada. Todo pierde bastante 
de su corporeidad para convertir­
se en algo inestable, interino, co­
mo el tránsito de nuestra sombra. 

El rojo oscuro de la iglesia lle­
va hasta el blanco limpio de las 
casas un tono suave dc condes-
cencía y de blandura, que les 
quita la nota animada que pudie­
ran sugerimos Los árboles duer­
men tan hondamente recogidos, 
que cada una de sus hojas es una 
meditación. En definitiva todo en 
la plaza es meditación. Una me­
ditación intensa, abstracta, que 
nos hunde el alma y nos insensi­
biliza el tacto. 

Pero nosotros que en los vue­
los de la noche hemos arribado a 
este refugio de estatismo, no lo­
gramos anular nuestra concien-
cía. Hay algo que nos mira per­
sistente, candoroso, con uua sub­
yugante mansedumbre. Este algo 
son los ojos de la plaza de San 
Lorenzo. De la iglesia de San Lo­
renzo. 

Arden los pequeños faroles en . 
el lienzo ocre de la pared, como 
dos mansas pupilas en el éxtasis 
sereno de un amor apacible, eter­
namente igual; aparte de todo 
otro elemento. No tienen siquiera 
ni la inquietud de un parpadeo, 
ni la oscilación de una pequeña 
ráfaga, que les dé un motivo pa­
ra agitarse un poco, en una mo­
vilidad de cosa viva. La lucecita 
roja, de un rojo suave, arde una 
hora, y otra, y siempre, invaria­
blemente fija, como un lirio lumi­
noso que se hubiere estactilizado 
bajo unas lágrimas también rojas, 
dc un rojizo apagado, de distan­
cia. En ella hay algo de vida ul-
traterrena, más allá de las cosas 

materiales, y es esto, particular­
mente, lo que nos desconcierta 
cn este marco lejos de nosotros y 
al cual, no obstante, tocamos. La 
claridad que irradia sobre la pla­
za más bien es transparencia del 
muro, transfusión de una lámpa­
ra inferior, encendida en una sú­
plica resignada, callada y tenue, 
como un aliento delicado. 

Imaginativamente vemos, con 
una fuerte impresión de realidad, 
el fondo de la iglesia, envuelto 
en la penumbra de sus naves, col 
gadas del silencio, de sus agoni­
zantes lámparas de aceite, que 
lloran cn débiles chiporreteos, 
una plegaria interminable. Es la 
oración de todas las almas tem­
blorosas que llegaron al templo 
oara pedir el término de sus do­
lores. 

Es la fe de un mundo de lasti­
mados, de vencidos, que vino a 
cubrir la túnica del Nazareno, el 
rostro del Cristo redivino por la 
llama del genio cn esta imagen 
de madera. Y esta florecencia de' 
piedad, de misericordia, dc súpli­
ca macerante, es la que, como . 
una exudación misteriosa, fil­
tran los faroles sobre el éxtasis 
de la plaza, en una luz roja, hú­
medamente roja, tal como un llan­
to de sangre, perennemente lento, 
de unos ojos perennemente abier­
tos al dolor y a la dulzura. 

ADOLFO CARRETERO 
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GRAN HOTEL 

DE ROMA 
REFORMADO 
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£a Semana SráUca 

Oente extraña 

La cita trágica 
—Os he reunido en este ban­

quete, amigos mios, para despe­
dirme de vosotros. Mañana me 
tiene citado mi última amante; la 
Muerte. i|No puede faltar a ella 
quien hizo de la galantería un 
cu l to l ! -

Hubo un momento de estupor, 
pero repuestos, los invitados pro­
rrumpieron en sonoras carcaja­
das. 

—iMuy graciosol lEso es origi­
nalidad!—dijeron algunos. 

Carlos Pirkan, el aristócrata 
más famoso de Madrid, no bro­
meaba. Estaba citado con la 
Muerte y no faltaría. Carlos, días 
antes de entrar en posesión de 
su cuantiosa fortuna, se trazó un 
plan. Sabía él, pues se conocía a 
sí mismo, que aquellos millones 
se irían pronto conociendo todos 
los placeres y todos los gustos, 
y que después de acabado el di­
nero, sería grotesco e indigno de 
un espíritu selecto, caer resig-
nadamente en la indigencia, so­
metida el alma al martirio del 
recuerdo. 

No. El, con la última peseta, 
acabaría su vida. Y pensado y 
madurado, se divirtió de lo lindo. 

Recorrió Europa entera. En Pa­
rís conoció los más diablescos 
refinamientos de Sodoma; en 
Berlín aprendió a hacer de la vo­
luntad un dominio; en Londres 
admiró la disciplina y ciudada­
nía de las gentes; en Rusia amó 
a una nihilista, que se suicidó 
luego por él; en la dulce y bella 
Italia gozó del arte y del amor 
con suprema exquisitez. 

Nada le fué desconocido. Ahon­
dó en todos los misterios y cono­
ció la verdad. Supo de todos los 
gustos sin llegar al cansancio. 
Y un dia se preguntó con hastío, 
¿qué inventaría para distraerse? 

Conocedor de las mujeres, no 
creyó en ellas y no formó un ho­
gar. ¿Para qué? El sabía muy 
bien que nadie, ni nada, evitaría 
que con la última peseta, desapa­
reciese del mundo de los vivos... 

Y por eso, Carlos Pirkan citó 
a sus amigos, les dio un banque­
te y se despidió de ellos. 

Ninguno creyó en la posibili­
dad de una realidad trágica yj 
muda. Un médico dijo depcctivor 
—¡Bah! Neurastenia pasajera.—] 
Y empero, la afirmación habíd 
sido rotunda. Carlos estaba cita-i 
do con la Muerte para el día sir* 
guíente. \ 

iLa última peseta, yacía, co^ 

su insignificancia, en el fondo de 
su portamoneda de oro! 

Se levantó muy temprano. Se 
bañó y perfumó. Después se en­
tretuvo en romper papeles inúti­
les, en dejar a sus amigos obje­
tos de arte y otras riquezas. 

Hecho todo esto, se asomó al 
balcón de la calle. Vivía en el 
bulevar de Velázquez, tan solea­
do y europeo. Cantaban los pá­
jaros en los árboles altos y fron­
dosos. El tranvía con ruido de 
abejorro y tintineo nervioso del 
timbre, anunciaba el comienzo de 
la actividad ciudadana. Lindas 
muchachitas de la aristocracia 
iban con sus criadas camino del 
colegio. Trabajadores, con la blu­
sa al hombro, morenos y tosta­
dos por el sol y el aire, camina­
ban deprisa al trabajo... 

Carlos se emocionó. Pensó 
>or vez primera en las vidas la­
boriosas y útiles. En la esterili­
dad de su dinero y de su energía. 
Y lleno de melancolía, de remor­
dimiento, afirmó con mayor ro-
tundez la necesidad de abrazarse 
a la desnarígada... 

Miró a la acera. Un muchacho-
te de cuatro años, gordito y son­
rosado, le hacía gestos ^ le son­
reía. ¿Quién era aquel mocoso? 
Recordó. ¡Sí, era el hijo de la 
portera! La llamó y le hizo subir. 

El chiquillo, lleno de vergüen­
za, entró en el despacho. Carlos 
le acarició, le besó, le prodigó 
infinitas ternuras y jugó con él a 
juegos infantiles. 

^/iendo Carlos que se divertía 
el chiquillo, se puso a cuatro pies 
y le paseó sobre sus ríñones por 
t o d a i a habitación. ¡Reía loco el 
muchachotc! Carlos gozó por vez 
primera de un placer sencillo y 
cordial. 

Se subió el chiquillo a una si­
lla y dando un traspiés cayó al 
suelo, rompiendo a llorar des­
consolado y dolorido. Carlos le 
limpió las lágrimas, paternalmen­
te, le consoló con palabras cari­
ñosas, y después le dijo: 

—¡Toma, muñeco, una peseta 
para caramelos!—y dióle la últi­
ma moneda que le quedaba de 
sus millones derrochados... 

Se despidió. Se asomó al bal­
cón y vio cómo el chico, gozoso, 
agradecido, le decía adiós con 
sus manitas de querubín. Sonrió 
Carlos, llena el alma de ternuras 
infinitas. 

Después fué a su mesa. Refle­
xionó unos minutos. Comprendió 
y condenó el gran error de su vi­
da. El era un zángano de la so­
ciedad. No servía para nada. Ni 
siquiera había sabido adornar su 

vida absurda, de emociones im­
perecederas, por las que se vive 
siempre con una esperanza... 

Escribió tranquilo una carta. 
Apuró la coUlla de su cigarro. 
V i o la hora que era. Llamó al 
timbre, esperó unos segundos... 

¡Y después, se d io un balazo en 
los sesos! 

LÁZARO SOMOZA SILVA, 

ooooooooooo.aoocooooooooooooooooooooooo© 

Claro Guadalquivir 
El rio de Sevilla tiene el sono­

ro y cristalino nombre de Gua­
dalquivir, el Rio Grande, según 
la significación arábiga. 

Nace y muere en Andalucía, y 
por eso tiene las claridades de su 
cielo y las irisaciones de su sol. 

Entre riberas pobladas de na­
ranjales, entre orillas que se en­
galanan con corpulentos álamos 
blancos-verdeplata—y con mim­
bres que parecen desmayadas so­
bre la suave corriente, el río pa­
sa por tierras de Jaén, de Córdo­
ba y Sevilla, para llevar al mar 
la sal andaluza. 

Al llegar a Sevilla, la inmortal 
ciudad, parece darle paso sepa­
rándose de su arrabal de Triana. 
Sus casas floridas scmiran en las 
aguas del río, orgullosas de su' 
gracia y hermosura; la torre del 
Oro, almenada, da a la podero­
sa corriente el amoroso beso déla 
ciudad y los jardines del Parque 
de María Luisa y de las Delicias, 
se adelantan para vestir dc flores 
sus orillas. 

La Giralda lo ve ir a lo lejos 
y le envía las últimas voces del 
amor del pueblo, traducidas en 
locos y argentados repiques, que 
el río recoge en sus olas y las 
lleva hasta el mar para morir 
alegre y festivo. 

El río se aleja de Sevilla entre 
tornos, y vueltas y remansos, 
siempre, siempre vestidos de ver­
dores que le dan una alegría y 
encanto sin igual. 

También en su margen derecha 
se levantan, entre las frondosida­
des de los naranjos y de los oli­
vos, claros y bellos pueblecitos— 
San Juan dc Aznalfarache, con su 
derruido castillo; Gelves que d i o 
su nombre a la señora y dueña 
de los pensamientos del divino 
Herrera, y cuna del desgraciado 
y famoso torero Joselífo el Gallo; 
Coria lo pintoresca e industriosa, 
Puebla del Río, la risueña... 

Dc vez en vez, admiramos ca­
sitas blancas, cuyos muros reci­
ben las caricias de la corriente y 
que están engalanadas con jardi-

Biblioteca Nacional de España



nes, y con plantaciones de pal­
meras airosas y de naranjos dc 
im eterno verdor... 

Y norias árabes que elevan el 
agua del rio para regar las fera­
ces tierras próximas, sembradas 
de melones, malees y arboledas. 

Y extensos cercados donde se 
crían los toros bravos dc lidia, 
constituyendo enormes piaras de 
valientes y poderosas fieras, que 
vienen hasta las orillas para 
abrevar en el río tranquilo y se­
reno. 

Y blancos caseríos de labor, 
los alabados cortijos andaluces, 
atesoradores de riquezas y pródi­
gos de abundancia y de traba­
jo... 

Los ruiseñores anidan en las 
frondas de las márgenes, y cn la 
noche dan a los aires sus meli­
ficas y apasionadas serenatas de 

amor que, con el murmullo de las 
olas componen la más dulce mú­
sica de la noche serena y miste­
riosa. 

A Sanlúcar de Barrameda, la 
ciudad maga de los esplendores 
y de la manzanilla, llega el Río 
Grande entre pinares salutíferos. 

Las olas del mar salen al en­
cuentro del río y lo abrazan y lo 
confnnden. 

El sol, que deslumhra, bendice 
la santa unión de mar y río, en-
viándoles sus rayos más resplan­
decientes. 

Y nuestro corazón, ante tanta 
fuerza y salud, y alegría, renue­
va sus bríos dc fortaleza, y va a 
rozar sus alas con la inmensa 
planicie del río y del mar en an­
helos infinitos dc vida y espe­
ranza. 

J. MUÑOZ SAN ROMÁN. 
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IDEILLAS 

La s o m b r a d e l b o r r a c h o 

El borracho salió del baile de 
una calleja. 

Salió a la soledad de la calle. 
Le huyeron dos gatos. 
La calle estaba mny oscura, 

pero, a su fin, donde había una 
plazuela pobre en que la soledad 
estaba vieja y a .modorrada, se 
veía dulce claridad de luna. 

Y el borracho fué ya, desde allí, 
acompañado: su sombra y la lu­
na. La luna, que encontró al beo­
do en la plazuela, ya no lo aban­
donó. 

Lo seguía. 
Lo esperaba detrás de una 

chimenea. Se le iba a esconderse 
por los tejados. Lo aguardaba al 
Volver una esquina. 

La luna jugaba a perseguir al 
borracho. 

El beodo cantaba; 

_ «Ni pases por mí quebranto, 
tú no tienes de ser mía 
como Dios no haga un mi... 
¡la gro!» 

«Lagro»—decía. Era una frase 
con alma aparte. Lagro era el 
súmun. ¡Lagro! 

Y volvía: 

«De que té sirve llora 
ni pasar por mí que... 
¡bran tosi» 

«Brantos». Brantos era agarro­
tar los dedos; agitar la cabeza; 
cncojcr, como de un calambre, el 
brazo; torcer la boca y acabar 
con la vida... 

A la luna le atraía todo aquel 
soliloquio sinfónico-gesticulardel 
beodo y lo seguía atentamente 
con su caraza boba y blanca... 

La sombra era un espíritu im­
bécil y burlón que imitaba, do­
blándose en el ángulo del suelo y 
la pared, a la necesidad de las ca­
lles estrechas o de los recodos... 

«Ni pases por mí que... 
¡bran toos.» 

—¡Hiii! ¡hííi, tristeza flamenca! 
—y a puñados de loco furioso se 
arrancaba el sombrero y lo tiraba 
lejos. 

La sombra hacia lo mismo. 
—¡Aaay... yayayayyy... hiii, mi 

madre! 
Y fué como un ataque del po­

bre beodo. Se tiró de los pelos, 
d i o una zapateta como un gatejo 
hidrófobo y se tumbó todo lo lar­
go que era en mitad de la calle. 
Y la sombra murió en aquel mo­
mento aplastada por el borracho. 

Aun si lo hubieran levantado 
antes de ser de día, la sombra 
hubiera salido de debajo del bo­
rracho viva. 

Pero cuando un sereno le ayu­
dó a ponerse derecho, era el frío 
amanecer; ni luna ni sol. Y la 
sombra había desaparecido. El 
borracho la había cojido, al caer, 
contra el suelo y la sombra se le 
había incrustado por la espalda. 

¡Se le había metido su sombra 
en el corazón! Porque cuando lo 
alzaron y lo conducían se sentía 
el alma aplastada por un arrepen­
timiento profundo, que era más 
bien como una burla negra d« s{ 
mismo... 

éa Semana Qmtica 

«Mi« a m a d o p iani l lo 

dc l a s ca l l e s . 

Niño yo... 
Porque... ¡al organillo golfo, 

fiesta de los callejones! 
Como cortesana ínfima de los 

barrios bajos con galas baratas 
allá va tu musiquilla dándose 
a todos por la miseria costrosa 
de la calderilla. 

¡Oh, tu sentimentalismo cana­
lla y errabundc! 

Niño yo, te iba siguiendo como 
esas chicas desharrapadas y gol­
fas que bailan a tu compás en 
medio de las calles. 

Por la morisca Córdoba, en las 
plazuelas viejas y calladas en­
sombrecidas de pasado te recuer­
do deteniendo tus ruedas erran­
tes y echando a volar los insegu­
ros gorrioonzuelos de tus notas. 

¡Te parabas aquí y allá, y yo 
detrás de tí, hundido mi amor a 
tí, a lo largo de las callejas em­
pedradas donde se alzaban los 
ecos para escuchar el traqueteo 
dc tu marcha sobre las guijas dc 
la rúa. 

Yo iba enganchado, lo mismo 
que un golfete seriecito, a una fé­
rrea barra trasera de tu carrico­
che feble. 

Y aquel polluelo flaco y chulo 
que volteaba el manubrio... Y 
aquel otro de gorra torcida que 
llevaba el compás de tus piezas 
golpeando una anilla de hierro 
de tus varas... Y aquellas conver­
saciones que seguían los hom­
bres del pianillo sin hacer caso 
de nosotros los chiquillos erran­
tes... 

Ellos hablaban y seguían el hi­
lo de sus anécdotas que eran co­
mo pecados confusos que me lla­
maban desde lejos. 

Muchas veces veía yo pasar un 
poco avergonzado, mirando, co­
mo un reproche a mí mismo, mis 
libros de instituto, a los niños de 
mi esfera. Ellos no amaban se­
guir los pianíllos ni otros peque­
ños azares del arroyo. 

Pero yo no podía remediar mi 
interés por «mi« amado pianillo, 
tras del cual, dándole escolta in­
cansable, íbamos, quien había na­
cido cou un corazoncíllo vaga­
mundo y en él disuelta una vo­
luntad inútil, y los muñecos hara­
pientos que se sorbían el sobran­te de los helados en los cafés me­
rodeando por entre las mesas al atisbo de los terrones de azúcar,., 
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ña Semana Giúllcá 

¡Las c o s a s q u e d i s p o n e n ! 

¿Se suprimen los piro­
pos? iPucs que nos 

prendan! 
No estamos conformes conque 

multen a los que echan piropos 
a las mujeres. Desde luego cree­
mos que debe evitarse se digan 
groserías y gansadas , pero el que 
no pueda remediar una exclama­
ción decente, un sencillo «¡seño­
ra!...» al paso de una mujer gua­
pa, no debe ser medido por el 
mismo rasero que esos señores 
que esperan el momento oportu­
no para ofenderla. 

El que al ver llegar una mu­
jer bonita queda parado en seco 
y dice al amigo que lo acompaña, 
fijos los ojos en la cara dc la ne­
na—,«¡Vaya! ¿EhV»—tiene el mis­
mo delito que el que a voz - en 
grito le dice «No iDa a deja de 
usté ni el pelo. ¡Maldita sea el... 
tornero que se entretuvo en ha­
cerla!...» ¿Verdad que no? 

Hay piropos que agradecen las 
mismas mujeres. A la mocita gua­
pa que en la calle muy bajito ca­
si al oido le dicen: «Dios le dé sa-
lú a la que apagó la lú», lo agra­
dece. 

El piropo en Sevilla es una 
flor, salvo contadísimos gansos, 
que por querer ser más graciosos 
son más gansos. Aquí se oyen 
piropos con gracia, piropos que 
son un retrato hecho con cuairo 
palabras, sentencias, frases que 
ríen las mismas mujeres, que las 
celebran ,que agradan a los mis­
mos acompañantes de la señora, 
que ellas repiten, regocijadas. 

—¿Qué te crees tu que me han 
dicho a mi hoy?—dice una mu­
chacha a sus amigas. Pues en ca­
lle Tetuán me dice uno: «Niña, 
que le ha astillado una media» 
¡K' me miré y todo! 

Sí se ha de multar a los que 
piropean, deben dictarse órdenes 
para que las medias sean más 
tupidas, los vestidos más-largos 
y los descotes más cortos. ¿Nos 
ponemos en razón? 

A la mujer que se le ve en la 
calle el Canal dc Panamá, hay 
que decirle algo, porque ella lo 
desea. Se pone esa blusa clarín 
para que le digan, cuando menos, 
«iNo se van a alegra ná sus ni­
ños!...» «¡Y van a pasa hambre!...» 
«¡Cómo tendrá la paloma el picol 

Esas señoras que se colocan 
un cinturón de seda de dos cuar­
tas de ancho, que le ciñen las ca­
deras, hasta astillar, que por toda 
ropa interior llevan el pellejo, ¿se 
van a ir de rositas? ¿Es malo de­
searle que se le parta el traje al 

cojer un tranvía?... ¿Y esas nenas 
nuevas, que no van andando, si­
no saltando, salta que te salta, 
siempre sal tando, haciendo jue­
gos malabares? ¡Que te caes, chi­
quilla!... 

El que ha dispuesto esas mul­
tas tiene que ser de lata o salir 
a la calle un una berlina. Nos-

' otros hemos visto el día de la 
Flor al señor Elío suspirando en 
todas las mesas; pero no un sus­
piro dc monja, sino un suspiro 
que se empieza guiñando un ojo 
y se termina mordiéndose el la­
bio. Más de una vez nos dijo an­
te una mesa de esas qne hay aho­
ra: «¿Eh? ¿Qué tal.' ¿Ehr ¡Casi 
ná!...» Y eso escrito no tiene im­
portancia, pero con la barba 
temblona y los ojos como dos 
ascuas, quiere decir mucho. ¡Casi 
ná, don Guillermo! 

Acabar con esos socios que to­
dos sus requiebros se reducen a 
decir a las señoras o señoritas: 
«Le hacía a usted...» «Empezaba 
a morder...» »lba usté a dura 
peina...» o meter en la cárcel a 
los que hablan por señas, nos 
parece muy requetebién; pero a 
nosotros, los que todo nuestro 
requiebro se reduce a parar cn 
firme ante una hermosa y decir: 
«¡Vaya con Dios la Virgen!» de­
ben dejarnos. 

Tampoco hacen daño a nadie 
esos que se conforman con con­
vertirse cn objeto; esos que sólo 
dicen: ¡Quéin fuera el coche'... 
.Quién tuera zapato! ¡Lo que irá 
viendo esc San Antonio! ¿Me 
quiere usté en su casa de toalla?... 
¡Cabe más inocencia!... 

El requiebro no es feo, cuando 
no es feo. A la mujer guapa que 
le dice un hombre, «¡No le doy a 
usté un beso porque no me 
quean'...» lo agradece y sonríe. 
1V hasta quizá sienta interiormen­
te que sacara contados los besos! 

Conste que las primeras multas 
las vamos a pagar nosotros. Con­
sentimos ir a la Cárcel antes que 
no decirle a cualquier bella de las 
que tenemos catalogadas esas 
cosillas que pensándolas no sa­
len nunca y al paso de dieciocho, 
abriles dentro de un jersey crema/ 
salen solas, solas bailando... ' 

—¡Nena de los ojos grandes y 
la blusa grande y las medías 
grandes! ¡Qué grande!... 

—Perdone usted, guardia, que 
con usted no era. 

—Es que el gobernador.. . 
—El gobernador es el primero 

que en Sevilla va a pagar la mul­
ta. Hasta que eso no ocurra se­
guiremos nosotros piropeando: 
«lAyl ¿Quién fuera estornino!...» 

GALERÍN. 

A n é c d o t a s taurítláá 

Lagartijo, francófilo 
El famoso torero cordobés Ra­

fael Molina, era un enamorado 
de la vecina nación, y siempre 
que iba a París, a su regreso se 
hacía lenguas de sus edificios, 
de sus paseos, de sus teatros, dc 
sus mujeres, de todo, en fin. 

Lo único que se le indigestó 
desde el primer viaje a Lagartijo, 
fué el idioma, has ta el punto 
de que no pocas veces rogó a 
su amigo. Romero Robledo, que 
cuando lo hicieran ministro de 
Es tado impusiera en Francia co­
mo obligatoria la lengua espa­
ñola. 
S^Cierta noche que se habían 
agotado todos los temas huma­
nos, se recurrió a los divinos, y 
un sacerdote, el principal pole 
mista de la tertulia, planteó la 
discusión de la falta dc fe religio­
sa de muchos pueblos, y citó a 
Francia, como uno de los más 
descreídos. 

Tal no hubiera hecho nunca el 
bueno del párroco, pues Lagarti­
jo, como una furia, protestó de 
lo que él caUficaba de «sacrilega 
calumnia»; pero el contrincante, 
que como hemos dicho, era un 
polemista temible, sin perder la 
serenidad, dulcemente, le fué 
acorralando con argumentos in­
contestables, y Rafael, lejos de 
darse por convencido; seguía su 
defensa en esta forma: 

—Too eso que osté dise de Pa­
rí está mú bien, pero creaste que 
yo tengo rasón para protesta 
cuando oigo desí que los france-
se son malos cristianos. Lo que 
son, es mejó que nosotros, y la 
prueba es que asín como en Es­
paña no nos acordamo de Santa 
Bárbara más que cuando llueve, 
y de Jesú, José y María, solo cuan­
do estornuanio, allí, cada do pala­
bras, le colocan a osté un santo 
nuevo cn la conversación. 

—La chipén, señor cura, la 
chipén. Como que el fransé castí-
so le nombra a osté al día dos­
cientas vese a San Fason, San 
Seremoní y San Complimán, y 
cuando no saben el nombre del 
Santo de uno, para que se vea 
que son cristianos, le disen aque­
llo de «Avotre Santé». 

Con un argumento tan aplas­
tante, todos los contertulios se 
dieron por convencidos, y al pro­
pio tiempo quedó también de­
mostrada la modestia del célebre 
torero, pues no tenía motivos pa­
ra decir que se le había indiges­
tado el idioma de Clemenceau, 
antes Moliere. 
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i INFORMACIÓN GRÁFICA fe| 

^ £eUas señoritas sevillanas en la azotea de una casa, en la que se celebra una Cruz 

de Mayo: fiesta popular, en la que este año ha habido gran entusiasmo. 
Fots. Serrano. 
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Los nuevos Maestrantes de Caballería 

Sevilla.SS. AA. Doña Luisa y Don Carlos con los ocho aristócratas que fueron in­

vestidos con el titulo y uniforme de Caballeros de la Real Maestranza de Sevilla. 

Sevilla.—S. A. R. la Infanta Doña Luisa, rodeada délas señoras y señoritas aristocrá-

ticaslquejasisfíerony la'Joma de posesión de los nuevos Maestrantes. 
Fots. Serrano. 
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La típica Romería del Rocío 

Sevilla.—La Hermandad de la Virgen del Recio saliendo de la Iglesia de San Jacinto 
para dirigirse al sitio de la romería. 

Sevilla.—La Virgen del Rodo, seguida de las típicas carretas y jinetes, pasando por 
la calle Castilla, de Triana. 

Fots Serrano. 
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La actualidad gráfica en Cádiz 

El personal de oficinas de "La Constructora Naval Española" que obsequiaron a suS 

jefes con un banquete para celebrar la feliz botadura del vapor Arnu. 

Los equipos el Racing F. C. de Sevilla y el Español F. C. de Cádiz, que ban jugado un 

reñido partido. 
' • ' Fot. M. Iglesia. 
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Una boda cn Jaén 

La bella señorita Mercedes Mesa, que ha contraído matrimonio con el abogado y 

propagandista católico-agrario don''Esteban Serrano,[acompañados 

de sus padrinos. 

Fot. Sandio. "¿ 
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CRÓNICA DE MADRID 

(1) El nuevo académico'de la lengua, señor Casares, (X) tomando posesión, acompa­
ñado de los señores Maura, Ortega Munilla, Lema y otras personalidades. (2) S. M. la 
Reina probando los bocadillos holandeses en la "Semana Holandesa" que se celebra 

en los jardines del Retiro. (3) La familia real en el acto de la inauguración de la 
"Semana Holandesa". Fots, vidai. 
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Muerte de la Condesa de Pardo Bazán 

Dolorosa im­

presión ha cau­

sado la muerte 

dc la insigne es­

critora Condesa 

de Pardo Bazán. 

El público — su 

gran público he­

terogéneo — n o 

pensó ni remota­

mente, que ella, 

tan amante del 

estudio, dedica­

da a tan varias 

actividades d e l 

pensamiento hu­

mano, laboriosa 

como una hormi­

ga, pudiera mo­

rirse. Y, sin em­

bargo, la reali­

dad ha puesto cn 

el espiritu dc las 
gentes el sello 
t r á g i c o de la 
muerte. 

La Condesa dc 
Pardo Bazán de­
ja una labor im­
perecedera y per­
sonal. Su nom­
bre universal al­
canzó la gloria. 
En la literatura 
híspana, ocupa 
una época al la­
do de otras pres­
tigiosas mentali­
dades; Menéndez 
Pelayo Galdós, 
Pereda, Palacio 
Valdés'""" 

¡Descanse; en 
paz la ilustre es­
critora! 

La eximia escritora, prestigio indiscutible de la literatura española, explicando en su 

cátedra de la Universidad Central. 
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A JOSELITO EN SU PRIMER ANIVERSARIO 

Vestid de luto lo^fnco^ romanos; 
que supla al paflolo" i mantilla; 
hinquemos en el t^^^ls. .^o^üla 
y a rezar como bne^^ .^^lUanos, 
Z Que cese el golp^f. ¿1 tantas manos 
cn las fiestas de tof^^f í^cviUa, 
que falta Joselito M '̂.s" ^' 
inventor de los "1^** „ Q ^^l'í'eliumanos. 

Imitarle en su ¡cho " Po^i^o 
y han dc pasar sus « a la historia. 
Ante su tumba látiC^ »latido 
que siente la afición ^s^^Jínemoria, 
que el diestro ha de j^^arlo agradecido 
cn las altas mansión' m gloria. 

fors Serrana. ^ É J A R «tocx6o.es/ 

Biblioteca Nacional de España

http://�tocx6o.es/


Un encanto del verano 

(í) Eehacso a;pecio de Erilafa en el qve está enclavado el "Clvb fíispania" recien­
temente inaugurado. (2) Un rincóndel_' ' ' ^ 
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sevillano: "Club Hispania" 

lindo para pasar un rato divertido, agradable y 

El "Club Hispania", enclavado entre la 
hermosura de las frondas de Eritaña, será 
este verano cn Sevilla el sitio de preferen­
cia; uno de esos rincones "chic" donde el 
mundanismo y el galanteo se darán citas 
todas las noches para abrir sus flores es­
pirituales en aquel ambiente versal lesco, 
donde las notas de los "fox-trox" y los va l ­
ses tienen el perfume de la frivolidad y del 
olvido. 

Allí, "Simarra" ese mago del baile, pone 
cátedra. Las tanguistas, bellas mujeres e le ­
gantísimas, hacen olvidar con el coro de 
sus risas a los que asisten al "Club Hispa­
nia" todas las tristezas y sinsabores de l a 
vida. 

E! "hall" np tiene nada que envidiar a los 
más acreditados "music-halls" parisienses 
y madrileños. Todo en el es de buen giisto 
y artístico. 

El sexteto "Derki" es muy notable y an i ­
ma extraordinariamente las veladas con 
su escogido repertorio. 
i_.Los servicios de restaurant y de v inos 
están lo bastante acreditados para que s e 
le hagan elogios ya sabidos y merecidos. 

El "Club Hispania" será y es el sitio más 
lleno de encantos de mundanidad, de exquisita^ 
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Actualidad sevillana 

(1) S. A. R. la Infanta María Luisa rodeada de aristocráticas señoritas, damas de la Cruz 

Roja, después de serle impuesto el brazalete. (2) El señor Marqués de Laurencin y el 

Gobernador civil en el acto solemne de clausura del importante Congreso de Geografía 

e Historia Hispanoamericanas recientemente celebrado. Fots. Serrano. 
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MISCELÁNEA GRÁFICA 

Sevilla.—El Cónsul británico Mr. F. Gordon Rule, su señora y varias familias aristo­

cráticas convidadas a bordo del yate "Liberty" por su propietario Mr. R. P. Houston. 

'Sevilla.—La directiva de la Sociedad "El Encanto de la Vida" después de la sección de 

clausura presidida por el Gobernador civil señor Elio. 
fols. Serrano. 

Biblioteca Nacional de España



La actualidad gráfica cn Huelva 

(1) La Hermandad del Rocío atravesando el barrio de San Sebastián, el 12 del actual 

camino del sitio donde se celebra la romería. (2) Un emocionante momento del partido 

de lawn-tennis que se está celebrando en Huelva por afamados jugadores que se dis­

putan el campeonato de España. pg,g Caz/e 
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L o / perfume/-
ma rea 

Á N F O C I A 
son \oj- preferido/ 
por la/ mujerer 

e legante / 

IM/TiTUTd 
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MODAS 

Primavera 

D e a r r i b a a a b a j e - S o m ­

b r e r o de crin neg ra con 

c inta azul r e y . — S o m b r e r o 

de tul neg ro , p luma de 

a v e s t r u z co lor cereza y n e ­

g r o . — S o m b r e r o tagal r o ­

s a con u v a s n e g r a s y r o s a s 

— E l e g a n t í s i m a toca de t a ­

b l e t a s ve rdes , con a l a s ve rdes t a m ­

b i é n . 

E s t o s m o d e l o s que hoy pub l i camos , 
p a r a o r i en tac ión d e n u e s t r a s l e c t o r a s , 
s o n los m á s "ch i c " dc la m o d a p a r i ­
s ién , y en r ea l idad se ve q u e h a c e m á s 
b o n i t o s los r o s t r o s de l a s d a m a s , e s ­
pec ia lmen te la toca y el t aga l r o s a con 
-uvas n e g r a s . 
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¿a Semana tii<ái¡cá 

UN CUENTO 
ooOOOoo 

EL OLVIDO 
M. León Argoulef, director de 

'a gran fábrica de motores para 
automóviles que llevaba su nom­
bre, se proponía organizar con 
su ingeniero Adrián Geste una 
excursión a la República Argen­
tina, en donde acaba de darse a 
conocer su marca. 

M. Argoulet dijo a Adrián: 
—Tome usted nota, mi querido 

amigo. Hay que ir, a nuestra lle­
gada a Buenos Aires, a ver a té-
lix Bragado, con quiea deseo vi­
vamente hacer negocios. 

Pero inmediatamente. Adrián 
Ceste dejó de escribir en su libro 
notas y levantó los ojos a su in­
terlocutor con expresión de sor­
presa. 

—¿Conoce usted a Félix Bra­
gado? ] 

—Le conozco. Le conozco mu-'' 
cho... sin haberle visto nunca. : 
Porque no ha venido nunca a ! 
Francia, y yo no he ido a la Ar-! 
gentina. Pero hemos tenido rela­
ciones de negocios, siempre con 
una corrección absoluta. Permí­
tame usted, sin embargo, que me 
sorprenda. ¿Qué relación puede 
haber entre los motores Leun Ar­
goulet y Bragado, que vende con­
serva de carne? 

—¡Ahí ¡Ahí-exclamó riendo 
M. Argoulet.—Está usted atrasa­
do, amigo Ceste. Hace siete u 
ocho años. Bragado vendía, efec­
tivamente, conservas, y debe ven­
derlas todavía. Pero vende auto-
mólíves desde que se ha asociado 
a su yerno Antonio Rojas, que se 
ha revelado como el rey ae las 
carrocerías. 

—¿Se ha casado Lidia? 
Estas cuatro palabras salieron 

de los labios de Adrián Ceste co­
mo un grito de dolor. Pero Ar­
goulet no se dio cuenta y pre­
guntó con la mayor naturalidad 
del mundo: 

—¿La conoce usted? Parece ser 
que era una muchacha encanta­
dora. Me han dicho que se educó 
en París. 

—La he encontrado alguna vez 
en casa de amigos mios—dijo 
Ceste. 

Y después, para ocultar su 
emoción, se puso a hablar de ne­
gocios. 

Hacía ocho años que Adrián 
Ceste adoraba a Lidia Bragado. 
El día en que la vio por pnmera 
vez quedó enamorado de ella. 

Sus encantos sedujeron al joven 
ingeniero. 

Lidia Bragado, bajo la direc­
ción de una lía poco severa, em­
prendió en París diversos cami­
nos artísticos. Aprendió música, 
literatura, filosofía y otras mu­
chas cosas igualmente importan­
tes. Pero era mucho más asidua 
a las reuniones en que se bailaba 
y en los campos de «tennis». 

Y fué en esos lugares en donde I 
Adrián la encontruDa casi todos | 
los días, y en ellos donde se ini- í 
ció entre los dos jóvenes una n o ­
vela que había de absorber todos 
los pensamientos de Adrián. 

Y lo que comenzó en un «flirt» 
bastante vulgar, adquirió en se­
guida caracteres de una verdade­
ra pasión. La tía de Lidia, que 
había observado la inclinación 
recíproca de los dos jóvenes, no 
pareció dispuesta a combatirla. 
En efecto, no se podía poner re­
paro alguno a una unión perfec­
tamente conveniente. Ceste era 
un muchacho de excelente fami­
lia, serio y de porvenir. 

—¿Qué diría su padre si le pi­
diera la mano de usted? 

Y Lidia, riendo con una risa 
cristalina, respondía: 

—Supongo que se le concede­
ría a usted. Bastaría que yo se lo 
rogase. 

—¿Y usted se lo rogaría? 
Y era entonces cuanao los ojos 

de Lidia contestaban a Ceste que 
ya no preguntaba más. 

Sin embargo, otro dia en que 
Lidia se mostró un poco inquieta, 
dijo a Adrián: 

—Sería muy difícil acostumbrar 
a mí padre a la idea de que vi­
viera en Francia. 

Pero el enamorado constestó 
en seguida: 

—iNo sería obstáculo. Yo me 
establecería en Buenos-Aires, 
donde ganaría tanto dinero como 
aquí. 

—[Ah, no...l ¡No, no!—respon­
dió vivamente Lidia.—Me gusta 
mucho París, y no pienso dejarlo 
por ahora. 

Félix Bragado cayó enfermo 
algún tiempo después, y tía y 
sobrina tuvieron que salir de Pa­
rís precipitadamente. 

La despedida fué emocionante. 
Lidia y Adrián convinieron en 
que en cuanto Bragado mejorase, 
Ceste iría a América a pedir per­
sonalmente la mano de Lidia. 

Esfa dejó a Adrián hecho un mar 
de lágrimas. Convinieron en es­
cribirse cada correo... Pero Lidia 
no escribió más. A las cartas de 
Adrián, no contestaba ella. 

Uno de los más terribles dolores 
humanos es no comprender por 
qué nos ha sido impuesta una 
desgracia. Ceste pasó por todas 
las fases de la inquietud y de la 
desgracia. 

Los años siguieron a los años, 
trayendo, no el olvido, sino una 
especie de adormecimiento dolo­
roso, durante el cual el pobre 
muchacho hizo una vida maqui­
nal y sin objeto. 

Fue nombrado ingeniero jefe 
de la importante casa León Ar­
goulet, y se hizo pronto el hom­
bre indispensable; pero para él, 
toda alegría habia muerto. 

En el barco, Ceste se había 
prometido hacer todo lo posible 
por n o encontrarse con Lidia. 

Al día siguiente de iii llegada 
hizo la convenida visita a Félix 
Bragado. El marido de Lidia, An­
tonio Rojas, estaba presente. Los 
dos hicieron una grcn acogida al 
ingeniero, y estabíecieron las ba­
ses dc un importante negocio, y 
Rojas, en un tono que no admitía 
la menor objeción, invitó a co­
mer a Adrián cn su casa. 

Este trató de rehusar. Pero los 
acontecimientos t u v i e r o n más 
fuerza que su voluntad... Al fin 
tuvo que aceptar, y una noche fué 
a casa de Rojas con el ccrazón 
aper .a¿c. 

Lidia Rojas le esperaba sola 
en su il menso salón. Apenas ha­
bía cambiado. El mismo encanto 
en la mirada, los mismos gestos, 
la misma voz... 

Adrián tembló de los pies a la 
cabeza. Lidia le tendió las dos 
manos y le dijo con la mayor na­
turalidad. 

—¡Ah!... ¡Qué alegría, mi que­
rido amigo, verle a usted por 
Buenos Aires! Es delicioso que 
haya venido usted hasta aquí. Mi 
marido me ha dicho que prepara 
usted grandes negocios con mi 
padre y con él. Me parece muy 
bien. ;Hay que ganar mucho di­
nero! 

Se abrió una puerta y péneti'a-
ron tres niños encantadores, dos ; 
niños y una niña que rodearon 
en seguida a su madre y lanzaron , 
miradas curiosas al extranjero. ' 

- M i s hijos—dijo Lidia con or­
gullo. ; 

Y como Adrián se disponía a ' 
hablar, ella le atajó diciendo: 
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ta Semana Gi^állcá 

—Parece ser que usted no se 
ha casado todavía. 

Durante la comida, Adrián 
Ceste se mostró animado y ale­
gre. Acababa de ser curado de 
una manera rapidísima. Lo ha­
bía comprendido todo en un mo­
mento. Era muy sencillo, senci­
llísimo. Había pasado muchos 
años intentando resolver un pro­
blema espantoso. 

Y no habia tal problema. 
No había más que una mujer 

que olvida... que olvida en segui­
da y que olvida hasta un extremo 
que no puede uno imaginar. 

PiERRE VAI.DAGNE. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Q O O O O Q 

Dr. Castilla Calvo 
Consultorio médico-quirúrgico 

Consulta d e l a 3 y d c 8 a 9 

FERIA, 1 5 7 . - S E V I L L A 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Puede pedi rse "'La Semana 
G r á f i c a " en los s i t ies .si­

guien tes : 

SEVILLA.—En todos los pues­
tos de periódicos y en esta admi­
nistración. 

CÓRDOBA.- Kiosco de An­
drés Gracia. 

CÁDIZ.—En todas las librerías 
y puestos de periódicos. 

SANLUCAR D E BARRAME­
DA.—Francisco de P. Morales y 
Anastasio Sánchez. 

HUELVA.-Librerias dc Nico­
lás Pomar y Justo Toscano. 

ARROYOMOLINO D E LEON. 
—Antonio López Ramírez 

ARACENA.—Luisa Romero. 

ISLA CRISTINA. - Joaquín 
Nieto Peele. 

CARTAYA.—Luis Romero Flo­
res. 

LEPE.—Francisco Guzmán. 

ooaoQcja o o o o o o o a a o o o o o o o o o o o o o n o o ' X i o o o o o O 

SE ADMITE C O L A B O ­

R A C I Ó N RETRIBUÍDA, \ 

P E R O N O S E D E V U E L - J 

V E N ORIGINALES NI ] 

S E S O S T I E N E C O R R E S - i 

P O N D E N C I A S O B R E ' 

L O S RECIBIDOS. 

ooooooooooooooooOOQOQQQOOOOOOQOOOOOOOOOO 

MOGUER.-Salvador Borrero. 

SAN JUAN DEL P U E R T O . -
Juan Sánchez Barquero. 

FREGENAL D E LA SIERRA. 
—Manuel Chaves Polis. 

GIBRALEON, - Juan Torres 
Rodríguez. 

CALAÑAS.—Diego Ferreira. 

PUEBLA D E GUZMÁN.-José 
María Luque. 

CÓRDOBA.- Kiosko de An­
drés Gracia. 

MONTILLA.-Rosalía Blanes. 

BAENA.-Rafael Garifa, 

CABRA,—Saturnino Peñalva, 

Los fotógrafos y aficionados de la región qn. «os 3 ¿ " , f T E G E N I L , - Enríque 

remitan fotografías dc in-tcrés informativo percibí- ESPIEL. -Apar ido Crespo, 

rán por cada una de las que se publiquen NUEVA CARTEYA . - Eladio 

cinco pesetas. Osuna. 

Palabras suel tas 

Cosas banales 
Hablemos un rato de cosas ba­

nales. Acaso así conseguiremos 
decir una palabra interesante. 
Una sola palabra nada más. Y es 
bastante. 

Los escritores luchamos dolo-
rosamente por estampar en nues­
tros artículos una idea, por refle­
jar una emoción, por recoger un 
instante espiritual, por trasmitir 
nna vibración emotiva. Alguna 
vez debíamos inspirarnos en la 
generosa intención de no decir 
nada. No decir nada con buen 
sentido. Con ese buen sentido que 
puede conducirnos, por no tener 
preocupaciones intelectuales ni 
artísticas ni literarias siquiera a 
decir una palabra, tan solo una, 
luminosa. 

Una palabra fulgurante puede 
justificar un artículo, un libro, un 
esfuerzo. En realidad todos los 
escritores nos afanamos por de­
cirla. La imposibilidad dc encon­
trarla en el corazón nos infunde 
esc malhumor que se expresa 
en dicterios contra las palabras. 
Hamlet contra la honda inquie­
tud de no encontrar en su espíri­
tu la palabra cierta cuando dijo 
aquel as palabras injustas: «pa­
labras, palabras, palabras». Pa­
labras eran las que, en el fondo 
le torturaban, y las que a noso­
tros, si pudiésemos enchírlas con 
la sangre palpitante de nuestro 
corazón nos enorgullecerían. 

Todos los escritores luchamos 
por trasplantar una idea, una 

emoción, una inquietudespirifual. 
Esto parece muy cierto. Pero es 
mentira. Todos luchamos por dar 
vida a una palabra. Una palabra 
fragante, dorada, sugerente. Que 
perfume, esmalte o surgiera nues­
tro amor o nuestro dolor, la gra­
cia vaporosa de la mujer que ama­
mos, el perfil armonioso dc nues­
tra idealidad, la paz ingenua de 
nuestra casa o el olor agrio de la 
multitud que nos rodea. Cuanto 
estremece nuestro foco sensitivo. 
Y la palabra que anhelamos no 
arde en nosotros. Lo digo con un 
poco de desesperanza. 

Nuestra lámpara cerebral se 
consume. Cada día es más débil 
su llama azul. Y no logramos 
mientras ella se consume, fundir 
en llama la emoción que más que­
remos plasmar en una forma li­
teraria. 

Y un día, como yo ahora, 
nos rebelamos con una rebel­
día que tiene más de rendición, y 
nos encaramos contra lo más 
nuestro de nosotros mismos. En 
este instante renunciamos a per­
seguir la estrella. Impávidos co­
mo el mejor cínico, la vemos ca­
ra a cara. Y decimos, con una 
prestancia de la que no nos sen­
tíamos posesos, palabras solas, 
sin ningún propósito, sueltas, ba­
nales. 

En lo más abstruso de nuestro 
espíritu la esperanza enciende 
su llamita pábda, amarilla, per­
sistente. Y su resplandor nos pa­
rece—quiméricos reflejos de la 
esperanza—el fulgor cintilante de 
la estrella. 

CéSAR FALCÓN, 

ooooiJoooooooooooei)oo*eo6(<oo&ooooooooooeecoeoooisoooDfleooooooooDOoi39ooooo»«ooooíoooo 
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í^os buenas comerciantes. 
/ i * ^ /'o saben: ningún anun­
cio es tan eficaz camo et gue 
aparece en una reuista Üus-
trada, 6ste anuncio es casi 
eterno, porgue una reuista 
nunca se rcmpe ni se tira. 
Cada anuncio gue pangas 
en una reuista eguiuaíe a un 
ciento de ías gue hagas par 
cuaíguier atro procedimiento. 
Pan tu anuncio en "lía Se­
mana Gráfica" u centupíica-
rás tus aperacianes. 

oooooooooooo e'* 

OOOOOOOOOOOi 

ooooooooaooooo 
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Ca Semana Srállca 

EL GENIO DE LA POESÍA / 
..-.oOO:... ..-.oOO:... ...oOOi.. ..lOOo.-.. ..-.oOo.-.. ..-.oOO;.. ..lOOO;.. ..-.oOO;... / 

Lo he visto dc noche, en la azul estrella, 
lo he visto en sus ojos, los ojos de ella. 
Lo he visto en el rayo, violáceo al tronar, 
lo he visto en el lago, lo he visto en la luna, 
yo lo vi en las almas, yo lo vi en la cuna, 
lo he visto nadando, sobre el verde mar. 

Flotando en el genio, que sublime crea, 
girando cn el humo de la chimenea. 
Besando las flores que nacen dc Abril; 
lo he visto en el bosque dc verdes encajes, 
lo sentí en el aire, mover los ramajes, 
lo sentí en el clave, dc voz dc marfil. 

Lo he visto cn las noches, de calma y misterios, 
lo he visto ocultarse, cn los cementerios. 
Lo he visto incorpóreo, nadar cn la luz: 
yo lo vi en los ramos dc flores fragantes, 
y lo vi en las joyas, lo vi en los diamantes... , 
íY lo vi fulgente, nimbar a una cruz!... 

ANTONIO GARCÍA PADILLA 
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ANUNCIOS POR PALABRAS 

I.a c o n v e n i e n c i a d e es ta s ecc ión y los g r a n d e s benef ic ios q u e r e p o r t a n al a n u n c i a n 

y al p ú b l i c o s o n i n d i s c u t i b l e s , p u e s a q u é l , p o r p o c o d i n e r o , o b t i e n e una ef icacís ima 

p r o p a g a n d a d e sus m e r c a n c ' a s , y el l e c t o r e n c u e n t r a en ella s i e m p r e ofe r tas v e n t a j o s a s . 

D e d i c a r e m o s p a r t e d e e s t o s a n u n c i o s a p u b l i c a r la c o r r e s p o n d e n c i a q u e s e n o s r e m i t a y 

a j u i c io d e la d i r e c c i ó n p u e d a n s e r l o . 

Precio por palabra y por inserción: DIEZ céntimos. 
Anuncios.—Los más eficaces, los Comidas.—Restaurant Bolínche. Perfumes.—Insti tuto Español, 

de LA SEMANA GRÁFICA, Amor Federico de Castro, 13. 
de Dios, 33. P i a n o s . - D a m a s , Sierpes, 65. 

Almacenes de m a d e r a —Picar- C o n s t r u c c i o n e s . - R i c a r d o Mag-
do Magdalena y Comp'añía, Za- ^ v ^ ' ^ P ? ? / ^ - ^ ^ ' ^ I - ? ' ^ ' S e g u r a s . - L a Unión y El Fénix 
ragoza, número 78--Teléfono 78-Te le fono , 1232. Español, García de Vinuesa, 6. 
1232 

^ ' F o t o g r a b a d o s . - P e d r o Sánchez, 
Almacenes de r o p a s confeccio- Hiniesta, 29. ©ooooOo°oooooooooooooooooooo9 

nadas .—Pedro Roldan—Plaza c a T í S M ^ i D i r n 
del Pan, 3. H o s p e d a j e s . - H o t e l de Roma. S A L Ó N Z A P I C U 

A u t o m ó v i l e s . - C u b i e r t a s y cá- I m p r e n t a . - S u c e s o r e s de Berga- Propietario: JOSÉ MARTÍNEZ 
maras . Bandajes macizos Dun- li. Amor de Dios, 33. G r a n d e s ba i les t o d a s l as 
lop.—Andalucía Automóvil, S. . 
A. Sucesores de García Junco J o y a s . - C a s a Dalmás, Campa- nocnes . 
hermanos, Adriano, 1 y 7 na, 7. 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

Cubiertas, cámaras y accesorios. Ópt ica , Fotografía, Material fo-
Plaza del Salvador, 12 y Alva- tográfico.—La mejor casa Can- Taller de Estereot ip ia p lana .— 
rez Quintero, 1. tos, O'Donnell, 18. José López.-Concepción, 3. 

LEA USTED 

todos los micrcolcsi 

I g 111 La Semana Gráfica 11 | x 
i :•<••: i ii ii i -i-

:: : :: 

ó Grandes informaciones 6 
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£a Semana Gmlica 
REVISTA DE INFORMACIÓN GENERAL, ARTE, LITERATURA, 

:-: MODAS, TEATROS, DEPORTES, TOROS, ETC. :-: 
.•V:0-"'' '••••0:V¡J 

Publicará numerosos fotograbados de la más palpitante actualidad 
: :-: :-: :-: :-: :-: y amenas crónicas. :-: :-: :-; :-: :-: ;-

(•?0:., ...••Ofti 

NÚMERO SUELTO, 0*30 PTA. - ATRASADO, 0'60. 

Suscripción trimestral; ii Tarifa de anuncios por inserción 
En Sevilla . . . . . . . 3'50 Ptas . ij Una plana 100 P í a s 
_ . , r, ~ Aten Media p lana 60 » 

Resto de España 4'50 » |; Tercio de p lana 40 » 
Ext ran je ro 6'00 • Cuar to de p lana 30 » 

PAGO ANTICIPADO Ü Octavo de p lana . . . . . 15 » 

Sitios preferentes y reclamos ilustrados, precios convencionales. 

i REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AMOR DE DIOS, 33.--SEVlLLA."Teléfono, 827 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

D : 

! con donücitio en caüe 
núm se suscribe non a "£a Semana 
Gráfica", a cuyo efecto remito aí Sf- Administrador de 
diclia reuista por giro pastal pesetas .^'i 

a de deJ921. 
iTlNiía del suscflfitohl 
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Ilf l l « l l t l l * M * l l » l l 

G R A N D E S A L M A C E ^ á E S E L Á G U I L A 

S I E R P E S , 7 0 Y 7 2 . • S E V I L L A . • Teléfuro 13 

SUCURSALES.-̂ -Madrid, Barcelona, Alicante, Almería, Bilbao, Cádiz, Car­
tagena, Gijón, Granada, Málaga, Palma de Mallorca, Santander, 

Valencia, ValladoUd y Zaragoza, 

R O P A S Y A R T Í C U L O S C O N F E C C I O N A D O S P A R A C A ­

B A L L E R O S , S E Ñ O R A S , N I Ñ O S Y N I Ñ A S 

C a m i s e r í a , G é n e r o s d e p u n t o . G u a n t e r í a , C o r b a t e r í a , S o m b r e r e r í a , 

Z a p a t e r í a , A r t í c u l o s p a r a v i a j e , P e l e t e r í a , P a r a g u a s , B a s t o n e s , e t c . 

P R E C I O F I J O 

V E N T A S A L - C O N T A D O 

3 ^ ^ ( M a r c a r e g i s t r a d a ) 
^ • j ^ A t r a e y m a t a l a s m o s c a s ; ^ ^ ^ ^ ^ ' 
^ m o s q u i r o s y a r r a s i n s e c t o s . 

E s c o n v e n i e n t e t a d e s t r u c c i a n iÜeS¿ 
m a s c a s p o r s e r l a s p r a p a g a d o r a s d é 

m u c h a s e n f e r m 

^ C D n c E s i a n a r i á s ¿f 

Camilo Tejeray H ermana 
M a r t í n e z M o n r a n e s 2 5 

S E V I L L A . 
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Andalucía Automóvil 
S . A . 

Cubiertas y Cámaras 

para Automóviles 

D U N L O P 

FISK 

MICHELIN 

Bandajes macizos 

D 

Prensa especial 

para sn (olocaciín en el acto 

PRECIOS i 

SIN COMPETENCIA 
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